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PRESENTACION

o C elam. efe tivamen te. vem cu m prindo sua mis­
sao de presta r servicos a Igrej a na América Latina .

Orga niz a D epartamentos. cria Institutos. pro­
move Encontros. reali za se minários d e es tudos, faz
p esquisas . Íanca id éia s d e renovacá o, com p a ra expe­
riencia s e es timu la o p rocesso d e d esenvolvimento in­
tegral d e n osso Continente.

Náo faz mu lto. em S an Migu el. na Provincia de
Buenos Aires . promoveu um Encontro sobre a situa­
cáo do Dia conato na A mérica Latina , num es jorco
ge ne roso para con he ce r o q ue exis te a respeito da
rnat érla. as experiencias em ma rcha. re fIe tir sobre a
sua va lida de e. fin almente. sugerir princípios e normas
p a ra o pross eguimento d e sua impiantacño ern nosso
m eio,

lm ngln a m os q ue o Encon tro . preparado sobretudo
pelo D eparta mento d e Vocacóes do C elam. com a
so líc ita ajnda de ou tros D epartam entos. corresponden
pl enamente a expecta tiva d e todos e pode apresentar
resultados d e qrand e valía p a ra o éxito da causa.

A verdade é que a ex pe rie nc ia dos diaconas per­
manentes ainda es tá em fas e preliminar e precisa de
ex pand ir- se. de genera lizar-se. d e transformar-se em
po n to d e apoio muito firm e p a ra os planos de pasto­
ra l d e conjunto d a 19reja latino a merica na .

Que su rjarn nova s experie ncia s . que as inicia­
tiva s a rna d urecam, ca da vez m ais, e que este docu­
m ento do C el am. ora publicado. possa concorrer efi­
ca zmen te p ara a justa comp reen sá o do problema e
suscit ar n ovas estím u los para o pres ente e para o
fu turo .
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A todos quanlos colaboraram para essa benemé­
rita empresa apresen tamos saudacóes cordiais e agra­
decimientos fervorosos.

Em Cristo .Íesus,
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SIGLAS DE LOS DOCUMENTOS QUE SE CITAN:

L.G. Constitución Dogmática sobre la Iglesia: "Lumen Gentium".

D.V. Constitución Dogmática sobre la Divina Revelación: "Dei
Verbum",

S.C. Constitución sobre la Sagrada Liturgia: "Sacrosancturn Con.
dIlum".

G.S. Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el Mundo Actual:
"Gaudlum et Spes",

C.D. Decreto sobre el Ministerio Pastoral de los Obispos: "Chrís­
tus Domlnus",

A.A. Decreto sobre el Apostolado de los Seglares: "Apostolícam
Actuositatem".

O.E. Decreto sobre las Iglesias Orientales Católicas: "Oríentalíum
Ecclesiarum".

A.G. Decreto sobre la Actividad Misionera de la Iglesia: "Ad
Gentes".

S.D.O. Motu Proprio "Sacrum Dlaconatus Ordinem" de Paulo VI
(l8 de Junio de 1967).

10

INTRODUCCION

1. Durante la tercera sesion del Concilio Vaticano II
(L.G. 29; O.E. 17), quedó aprobada la posibilidad de restau­
rar el ministerio diaconal en forma permanente. Aún no se
puede medir hasta dónde ha de influír esta decisión en el
futuro de la Iglesia, pero su significación es, sin duda, im­
portante.

1 - REACCIONES EN AMERICA LATINA FRENTE A
LA RESTAURACION DEL DIACONO

2. La restauración del diaconado, como ministerio per­
manente, da origen en América Latina a las más diversas y,
a veces, contradictorias reacciones:

a) Algunos ven en ella un instrumento decisivo para la
renovación de la Iglesia, y una respuesta a la escasez de
sacerdotes y al insuficiente dinamismo que se atribuye a la
Iglesia en este continente. Entre estos se observa una diver­
sidad en la manera de entender y analizar este ministerio
diaconal, diversidad que depende de la conciencia que po­
seen de las necesidades de renovación pastoral, e igualmente
de la concepción eclesiológica que orienta sus actividades
apostólicas.

b) Otros no muestran interés alguno, y consideran dicha
restauración como un posible obstáculo para una auténtica
promoción de los laicos y para los esfuerzos actuales de
renovación.

c) Algunos asumen una posición todavía más crítica:
analizan con objetividad las medidas y condiciones, en las
que la restauración del diaconado permanente puede con­
vertirse en un instrumento válido de renovación.
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II - CONSECUENCIAS DE ESTAS REACCIONES

3. Esta diversidad y variedad de posiciones, plantea un
punto fundamental de .reflexión : no e~ pos~ble anal~zar y
profundizar en forma aislada las v.el:taJas e Jn,c~nvementes,

el significado pastoral y las condiciones de éxito de esta
restauración. Es indispensable situarla en el contexto global
de la renovación de la Iglesia en América Latina, frente a
los desafíos y a las exigencias históricas del momento que
vivimos.

4, En otras palabras: la restauración del diaconado en
América Latina implica una revisión profunda de todos los
ministerios eclesíales Esta revisión, a su vez, ha de realizar­
se teniendo en cuenta la relación íntima y necesaria de los
ministerios con la comunidad eclesial. La comunidad ecle­
sial, por su parte, está fundamentalmente enraizada en la
sociedad latinoamericana v sometida, por lo tanto, a la cricis
estructural de la misma y a las exigencias de cambios rápi­
dos y substanciales.

S. En resumen, una reflexión sobre el diaconado perma­
nente en América Latina debe integrarse en la reflexión
global sobre la renovación de la Iglesia exigida por la con­
ciencia eclesiológica, fruto del Concilio Vaticano H, y por la
realidad propia de nuestro continente.

III . EL ENCUENTRO DE BUENOS AIRES

6. Teniendo en cuenta estas situaciones, y como un ser­
vicio a las Conferencias Episcopales del Continente, que en
la mayoría de los países han pedido ya la restauración del
diaconado, el CELAM organizó un Encuentro Latinoameri­
cano, que tuvo lugar en San Miguel (Provincia de Bueno,s
Aires), Argentina, del 19 al 25 de mayo de 1968 (l) . En el

(1) El CELAM trató por primera vez sobre el Diaconado Perma­
nente en la Reunión Ordinaria de Mar del Plata (Octubre de 1966)
en la que se acordó elaborar un informe sobre el estado de
la restauración del diaconado en el continente. Este informe

fue elaborado por el Departamento de Vocaciones y presentado
en la Reunión del CELAM, en Lima (19 -25 Noviembre de 1967),
en la que, estudiado dicho informe, se aprobó realizar un En-
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tomaron parte expertos en las distintas especialidades teóri,
cas y prácticas que se relacionan con el tema, para refle­
xionar y profundizar sobre el sentido y las exigencias pas­
torales de la restauración del ministerio diaconal, en la
Iglesia de América Latina.

7. Partiendo de una "toma de conciencia de la situa,
ción de la Iglesia en América Latina" (Primera parte), y de
una "reflexión teológica" sobre el carácter diaconal de toda
la Iglesia y de la jerarquía, incluído en ella el diaconado (Se­
gunda parte), se establecen las "proyecciones pastorales" de
la restauración de este ministerio (Tercera parte), y los cri­
terios de "selección y formación de los candidatos" (Cuarta
parte). Finalmen te se señalan algunas líneas de coincidencia
de las "experiencias en marcha" (Quinta parte).

cuentro Latinoamericano, También se habló sobre el diaconado
en las siguientes reuniones promovidas por el CELAM: Congreso
Latinoamericano de Vocaciones (Lima 20-26 Noviembre de 1966) :
Encuentro sobre la Pastoral de las Misiones en América Latina
(Melgar (Colombia) 21-27 de Abril de 1968).
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PRIMERA PARTE

TOMA DE CONCIENCIA
DE LA SITUACION DE LA IGLESIA

EN AMERICA LATINA (2)

8 . La crisis estructural y profunda que vive hoy Améri­
ca Latina no solo afecta a algunos sectores de la sociedad,
sino que llega a conmover sus mismos cimientos. Esta crisis
repercute también sobre la misma Iglesia y le exige una
nueva postura frente a esta situación (3).

9. La Iglesia latinoamericana, mediante la diaconía de
la comunidad, debe expresar su testimonio y servicio salva.
dar en este continente, enfrentado con profundos cambios
y con problemas tan angustiosos como los de la integración,
desarrollo y miseria en gran parte de la población.

(2) En distintas ocasiones y con gran seriedad ha planteado el CE.
LAM la situación general de la Iglesia frente a la problemática
de América Latina. Destacamos las siguientes:

- "Declaración final de Baños" Primer Encuentro Latinoarneri­
cano sobre Pastoral de Conjunto (Baños - Ecuador, 5 - 11 de
Junio de 1966) cfr. Boletín Informativo del CELAM W' 87, P á­
ginas 118 • 126.

- "Presencia activa de la Iglesia en el desarrollo y en la integra.
ción de América Latina". Conclusiones de la Asamblea del CE­
LAM (Mar del Plata, 11 • 16 de Octubre de 1966) Documento
CELAM NQ 1.

"Síntesis Doctrinal" del Primer Congreso Latinoamericano de
Vocaciones (Lima, 20 • 26 de Noviembre de 1966) Documentos
CELAM NQ 2.

"La Pastoral de las Misiones en América Latina", Documento
Final del Encuentro sobre Pastoral de las Misiones. (Melgar _
Colombia, 21 - 27 de Abril de 1968). Documento CELAM, NQ 5.

(3) Pablo VI : "Exhortación Apostólica al Episcopado Lat ínoameri­
cano" (Noviembre 24 de 1965) y "Mensaje a Mar del Plata" (29
de Septiembre de 1966).
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10. El cristianismo tradicional, la religiosidad popular,
el sincretismo, los cultos africanos, el animismo indígena, la
secularización, los cambios profundos de mentalidad, provo­
can una fuerte crisis de fe, frente a la cual la Iglesia se en.
cuentra débil, con muy pocos agentes para el apostolado, y
con estructuras ministeriales insuficientes e inadecuadas
para una real labor misionera.

11. Se comprueba, igualmente, que el esfuerzo de reno­
vación litúrgica no logra una indispensable aculturación ni
una adecuada expresión ritual de la fe vivida por los cristia­
nos, muchas veces insuficientemente evangelizados.

12. Las estructuras eclesiales exigen una renovación tal,
que permita una mayor integración comunitaria y una ~ayor

participación de todos los miembros del Pueblo de DIOS en
la vida de la comunidad.

13. Lo anterior lleva a un replanteamiento del miníste.
río jerárquico, en su ejercicio, en las formas de vida con­
comitantes y en todas las actividades al servicio de la co­
munidad eclesial y de todos los hombres.

14. Finalmente, la Iglesia se encuentra en América La­
tina ante una sociedad cada vez más pluralista, en la que se
entremezclan múltiples ideologías. El pluralismo confesional,
además, plantea ineludiblemente la necesidad de diálogo con
las otras Iglesias y denominaciones cristianas.

15. Esta toma de conciencia, lleva a ubicar el ministe­
rio diaconal como un instrumento de renovación de nuestra
Iglesia, y como una respuesta del Concilio Vaticano 11 a las
exigencias poco antes señaladas.
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SEGUNDA PARTE

REFLEXION TEOLOGICA

I - LA IGLESIA COMUNIDAD DE SERVICIO

16. Antes de la creación del mundo, quiso Dios, en su
amor, convocar a todos los hombres para hacer de ellos una
comunidad unida íntimamente con El ('Ef. 1, 4; L.G. 9; G.S.
24 y 32). Centro de este designio divino es Cristo. En El fue­
ron creadas todas las cosas. El existe antes que todas ellas
y todo subsiste en El (Col. 1, 16 s.). El nos dio a conocer
el misterio de la ~oluntad del Padre, su designio amoroso, y
lo lleva a la plenitud de su cumplimiento (Ef. 1, 9).

17. El dinamismo que impulsa a los hombres hacia una
búsqueda de un mundo más humano, más fraternal, más
justo, deriva su eficacia de Cristo, en quien encuentra su
pleni tud y realiza ya, en alguna manera, el designio de Dios
(G.S. 41). Por el contrario, todo aquello que cierra al hombre
so.bre . sí misn:o, todo lo que lo esclaviza y lo reduce a la
misena, constl~uye una situación de pecado en la sociedad y,
e~ consecuencia, un rechazo del designio divino y de Dios
rrnsrno.

18 . Con su total presencia y manifestación entre nos­
otros y, sobre todo, con su muerte y resurrección, Cristo
anuncia, realiza y significa el designio del Padre (D .V. 4). El
es el Ernanuel , el Dios con nosotros (Is. 7, 14); El es el ser­
vidor humilde que carga con todas nuestras debilidades (Is.
53; Heb. 4, 15) y, exaltado en lo alto, atrae hacia Sí a todos
los hombres (1n. 12, 32) Y recibe en herencia las naciones;
El .es el sacer.dote de la Nueva Alianza (Heb. 9, 11) que ad­
quiere para DlOS un pueblo, el cual anuncia las maravillas del
que lo llamó de las tinieblas a la luz (1 Peto 2, 9 ss .), un Reino
sacerdotal que ofrece sacrificios espirituales agradables a
Dios (1 Pet. 2, 5).
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19 . La Ig lesia es este pueblo congregado por el Señor
como una señal en medio de los hombres (S.e. 2) . Hecha a
imagen de Cristo y por El enviada, la Iglesia es, igualmente,
la servidora humilde que carga con todas las debilidades hu­
manas y convoca a las naciones para hacerlas pueblo
santo y reino sacerdotal (G.S. 5) . De esta forma, la Iglesia
avanza junto con toda la humanidad , experimenta la suerte
terrena del mundo, y su razón de ser es actuar como fer­
mento y como alma de la sociedad que debe renovarse en
Cristo y transformarse en familia ele Dios (G.S. 40).

20. Para realizar, pues, el designio de Dios, Cristo está
siempre presente en el corazón de la historia humana im­
pulsándola hacia su plenitud; está presente en todos aque­
llos que abren su corazón a los caminos del amor y se es­
fuerzan por instaurar la fraternidad universal (G.S . 38); está
presente en su Iglesia, signo e instrumento de la unión fra­
terna de los hombres en Dios y con Dios (L.G. 1); está pre­
sente en los ministros de su Iglesia; está presente en la Pa­
labra que convoca y reune; está presente en las acciones sa­
cramentales, especialmente en la cena eucarística, signo de
unidad, vínculo de caridad (S.C . 7) , que enciende y arrastra
a los fieles a la apremiante caridad de Cri sto, el cual entregó
su vida para redención de toda esclavitud y para que tuvié­
ramos una vida plena.

21 . Es cierto que la figura de este mundo estará siem­
pre deformada por el pecado. No obstante, la esperanza de
una nueva tierra donde habita la justicia no puede amorti­
guar, por el contrario, ha de avivar la preocupación de per­
feccionar esta tierra donde crece el cuerpo de la familia
humana. Pues, la dignidad humana, la unión fraterna y la li­
bertad, son bienes que, después de haberlos propagado por
la tierra en el Esp íritu del Señor, volveremos a encontrarlos
limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados, cuan­
do Cristo entregue a su Padre el Reino eterno y universal
(G.S. 39) .

22. Creada, pues, por Cristo y llena de su Espíritu, la
Iglesia toda es pueblo sacerdotal y profético que ofrece a
Dios sacrificios espirituales, anuncia las maravillas de quien
lo llamó a su luz admirable (L.G. 10) Y da testimonio del
amor con que Dios ha amado al mundo. Como servidora
humilde, anuncia la Buena Nueva a los pobres, levanta a los
oprimidos y abraza a todos los afligidos por la debilidad hu-
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man a (L.G . 8; Le, 4, 18). Consecuentemente, todo el pueblo
de Dios, en su ser y en su obrar, es servicio o diaconía.

11 . EL CARACTER DIACONAL DE LOS MINISTERIOS
JERARQUICOS

23. Pero el mismo Jesús, constituído por la resurrección
com o Cristo y Señor (Act. 2, 36), estableció, a su vez , a los
após to les que había congregado, en servidores suyos y dis­
pensadores del designio de Dios (1 Coro 4, 1). Como embaja.
dores de Cristo, enviados del mismo modo que El, prolongan
su diaconía. Cri sto, en efecto, no solo es el enviado del Padre
(apóstol) y el sacerdote de la Nu eva Alianza (Heb. 3, 1) ,
es también el servidor (diácono) humilde que comparte
nuetra miseria y carga con nuetras debilidades (Mi. 20, 28) .

24 . Los apóstoles fueron, pues, gérmenes del nuevo Pue­
blo de Dios y al mismo tiempo origen de la jerarquía (L.G.
20; A.G. 1). Ellos, en efecto tuvieron diversos colaboradores
en el ministerio y establecieron sucesores. Entre los varios
ministerios que ya desde los primeros tiempos se ejercitan
en la Iglesia, ocupa el primer lugar el ministerio de los
Obispos, que conservan la sucesión de la semilla apostólica
primera (L.G. 21) . Como los Apóstoles, y en nombre de
Cristo, ellos poseen la plenitud del ministerio. Ya desde los
primeros tiempos, sinembargo, los presbíteros y los diáco­
no s com par tie ro n con los Obispos el servicio de la comuni­
dad (Fil. 1, 1; I Tim. 3, 8-13).

111 - EL MINISTERIO DIACONAL (4)

25 . El ministerio del diácono debe ser considerado en
el contexto de una Iglesia que es toda ella, a imagen de Cristo,
servidora, y de un ministerio jerárquico que es, igualmente,
servicio o diaconía, y que el Obispo, en comunión con el co­
legio episcopal, posee en toda su plenitud.

(4) Cfr. es pec ia lm en te L.G . 29 Y 41; A.G . 15 Y 16; C.D. 15.
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26 . Las funciones del diácono, a lo largo de la historia,
se han cumplido de un modo variable y en toda la gama del
ministerio jerárquico. El diácono, en efecto, participa de las
diversas funciones ministeriales -magisterio, liturgia, go­
bierno- y en subordinación al orden episcopal , exceptua­
das , por lo mi smo, aquellas que requieren poderes para ejer­
ce r la plenitud de este ministerio como centro de la unidad
visible de la Iglesia (L.G. 29). Por lo mismo, el diácono, en su
rel ación con los distintos miembros del Pueblo de Dios, con­
se rva su identidad propia al servicio de la comunidad.

27 . La prudencia pastoral ele la Iglesia, que tiene en
cuenta a la vez la tradición y las necesidades de los tiempos,
determina al diácono las formas concretas y los límites en el
ejercicio de sus funciones (L.G. 29; A.G. 15 Y 16).

19



TERCERA PARTE

PROYECCIONES PASTORALES

28. En esta forma, el ministerio diaconal se sitúa a. la
luz de la toma de conciencia de la Iglesia en América Latina
y ele los fundamentos teológicos presenta~os.. A continua­
ción se exponen, en primer lugar, los cnte~lOs pastorale.s
que deben orientar la renovación de l~ IgleSIa. en. ~l conti­
nente y, luego, se intenta situar y precisar el ejercicio de la
función diaconal en este contexto.

I - CRITERIOS PASTORALES
PARA UNA RENOVACION DE NUESTRA IGLESIA

29. La renovación de nuestra Iglesia no puede concebir­
se por sectores separados. Es preciso intentar una ~enovación
global en todas las dimensiones ~ niv.e.les de la misma. Este
esfuerzo renovador exige, en la situación actual, una postura
decididamente misionera de toda la Iglesia. La renovación
no se logrará con esfuerzos aislados de grupos .Y personas;
reclama una acción consciente de todos los miembros del
Pueblo de Dios.

30. La actividad eclesial renovada debe dirigirse a todos.
Dado, sinembargo, el fenómeno de la juventud en América
Latina y su importancia en el porvenir del continente, s.e
considera que la presencia de la Iglesia en el campo [uveníl
merece especial atención (5).

31. Para alcanzar todas estas metas la Iglesia debe reali­
zarse como comunidad, sacramento de la unión de los hom-

(5) A.G. 12; G.E. 2; Paulo VI "Exhortación Apostólica al Episcopado
Latinoamericano" 43. "Los Cristianos en la Universidad". Docu­
mentos CELAM N9 3.
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bres con Dios y de la unidad de los hombres entre sí. Esto
exige una renovación de las estructuras en las cuales se rea­
liza la Iglesia actualmente, sobre todo de las estructuras de
base.

32. De acuerdo con lo anterior, es de máxima importan­
cia emprender, a partir de la debida valoración de la Iglesia­
comunidad local, el desarrollo y la formación de comunida­
des eclesiales de base, que realicen mejor el misterio de la
Iglesia (6). Dichas comunidades, no siempre constituídas
según criterios exclusivamente territoriales, están formadas
por cristianos que quieren y pueden vivir en ellas, de manera
progresiva, las diversas dimensiones de la vida eclesial.

33. Las comunidades de base, a su vez, deben estar abier­
tas a comunidades eclesiales más amplias; deben estar, sobre
todo, en comunión con la comunidad diocesana dirigida por
el Obispo con su Presbítero y, de esta manera, en comunión
con la Iglesia universal, en intercambio mutuo de vida y de
dones del espíritu.

34. La comunidad eclesial, en todos sus niveles y, por
lo tanto, también en su nivel de base, debe abarcar las dife­
rentes tareas y dimensiones de la Iglesia (A.G. 10 a 18), a
saber:

a) Su servicio como fermento para el desarrollo integral
del hombre;

b) La revelación que hace del misterio de Cristo presen­
te en la realidad y de quien la Iglesia es portadora como sa­
cramento de salvación; esta presentación del Mensaje tiende
a suscitar una conversión y adhesión explícita de fe;

c) La iniciación viva en la comunidad eclesial como di­
namismo de la fe, y su celebración sacramental en el bautis­
mo, la confirmación y la eucaristía;

d) La celebración litúrgica de esta misma fe;

e) La realización más plena de su testimonio de unidad
visible.

(6) "Pastoral de las misiones en América Latina". Documentos CE­
LAM N9 5, n. 44.
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Estas dimensiones no han de entenderse en forma sepa­
rada y paralela. Se interpenetran, y constituyen un todo or­
gánico, indisociable, fundado en la unidad del misterio de
salvación.

35 . En el caso de la América Latina las dimensiones antes
descritas revisten características especiales (7):

a) La situación de subdesarrollo de América Latina exi­
ge un esfuerzo para promover sus masas marginales. La pro­
moción ha de entenderse como un desarrollo integral de
todo el hombre y de todos los hombres. Esto implica, por
parte de los pueblos de América Latina, tomar conciencia de
la dignidad de la persona humana, de la solidaridad y fra­
ternidad de todos, del ejercicio de la libertad responsable
en la transformación del universo y en la construcción de la
sociedad ; todo ello realizado en una actitud abierta al Abso­
luto. Así entendida, la promoción es fruto del misterio de
Cristo resucitado que comunica a todos el don del Espíritu.
La Iglesia, comunidad ele salvación, tiene que estar al servi­
c io de esta promoción, ayudando a los hombres a tomar
conciencia de ella y a realizarla integralmente en Cristo. Tal
compromiso responde a una exigencia de la vida de fe, es­
peranza y caridad de toda la comunidad y de cada cristiano.

b) Es misión de la Iglesia, sacramento de salvación,
llevar a los hombres a la adhesión de fe explícita en el mis­
terio de Cristo por medio del anuncio de la Palabra, del tes­
timonio de toda la comunidad y de cada uno de sus miem­
bros. La adhesión de fe tiene que encarnarse en toda la vida
y reflejarse en todas las actividades del hombre. Gran parte
de los cristianos latinoamericanos, sinembargo, no han lle­
gado aun a este grado de fe más consciente y encarnada. La
tarea evangelizadora de la Iglesia reviste, por tanto, especial
urgencia.

c) Casi toda nuestra población es bautizada y confirma­
da , y una mayoría llega a recibir la primera comunión. La
recepción de estos sacramentos, sinembargo, no significa
siem pre una inserción vital en una comunidad eclesial, ni la
correspondiente educación en la fe . Esta situación exige una
intensa actividad de iniciación cristiana, en orden a la for-

(7) Cfr. Documentos CELAM N9 S, "Pastoral de Misiones en Am érica
Latina" . Tercera parte "Situaciones Misioneras en América Latina".
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mación de comunidades vivas y dentro de una renovación
de la pastoral actual de los sacramentos de iniciación.

d) Son igualmente conocidas las deficiencias en la cele.
brac~ón litúrgica del pueblo cristiano en América Latina. Se
requiere, por tanto, una aculturación litúrgica, renovar la
pastoral sacra.mental: dinamizar las celebraciones de la pa­
labra, y . es tud I ~ r seriamen te la revisión de las devociones y
celebraciones VIvas de la fe.

e ) Finalmente, es preciso emprender una educación de
los cristianos para que se integren en comunidades vivas, en
las que asuman sus responsabilidades y contribuyan, así, a
la madurez y plenitud cristianas de las mismas.

36 . En es tas comunidades, juntamen te con la renova­
ción de sus miembros laicos y religiosos, es necesario em­
prender la renovación de los ministerios que construyen la
comunidad y que están al servicio de la misma, especialmen­
t~ , del mi~isterio jerárquico, Este, de modo especial, debe
eje rce rse SIempre en actitud ele servicio a la comunidad, ase.
gurando en ella la presencia de Cristo Cabeza dinamizando
a los miembros con sus dones y carismas tacto al servicio
d~l bien común. En esta perspectiva situa:Uos el ministerio
diaconal, como participación limitada del ministerio jerár­
qUICO.

11 - EL MINISTERIO DIACONAL
EN AMERICA LATINA (8)

37 . La .acción de los diáconos admite una gran flexibili­
dad y amplitud: pueden participar en múltiples funciones del
ministerio jerárquico, en servicio y dependencia de este mis­
mo ministerio que ejercen en plenitud los Obispos.

38 . Partiendo de esta base, pasamos a enumerar y a si­
tuar mejor las funciones diaconales que parecen más impor­
tantes en el contexto actual de nuestra Iglesia latinoameri­
can a, en sus diversas dimensiones y niveles de realización.

(8) Se seña la n aquí las prioridades pastorales del ministerio d ía­
cona l en América Latina. Para la Iglesia Universal cfr. L.G. 29 ;

S.C. 35 y 68; A.G. 16; D.V. 25; S .D.O. 22 - 24.
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a) En el campo del desarrollo:

-El diácono ha de tener, de acuerdo con su nivel cul­
tural, conciencia viva de las exigencias del desarrollo integral
y, a través de un testimonio de vida profesional, familiar, so­
cial, económico, etc., expresar su opción profética decidida
por la promoción verdadera de la comunidad humana en que
está insertado.

-Miembro de una comunidad eclesial y responsable de
ella, debe ayudarla a crecer en esta conciencia y a dar testi­
monio como exigencia de fe y de fidelidad al evangelio y
como expresión concreta de la unidad que se realiza y se
reclama en la Eucaristía.

-En atención a esto, el diácono que participa en em­
presas e instituciones civiles, lo hace al servicio de la co­
munidad.

En toda esta labor en el campo del desarrollo, el diáco­
no, al mismo tiempo que realiza una exigencia fundamental
de su vocación, expresa sensiblemente de una manera pecu­
liar el carácter diaconal del ministerio jerárquico, y, en ge­
neral, de toda la Iglesia, respecto de la humanidad necesi­
tada

b) La actividad evangelizadora del diácono es de gran
importancia en la situación actual de América Latina:

-Debe ayudar a los hombres y a los cristianos no sufi­
cientemente evangelizados a adherirse explícitamente, por la
fe, a Cristo que vive en su Iglesia. Dicha adhesión debe pe­
netrar todas las dimensiones humanas.

-Para lograr lo anterior, es de especial importancia el
testimonio personal del diácono.

-De acuerdo con las circunstancias y el ambiente en que
se mueve, utilizará los diversos instrumentos que pueden
ayudar a esa adhesión de fe teologal

-Misión especial del diácono será también la de llevar
a la comunidad a que asuma su responsabilidad evangeliza­
dora, de suerte que sea realmente una comunidad misionera.

-De acuerdo con lo anterior, el diácono puede, conve­
nientemente, asesorar movimientos de apostolado seglar o
coordinar la asesoría ejercida por laicos, con especial aten­
ción al sector juvenil.

24

c) El diácono jugará un papel especial en el proceso de
la iniciación cristiana:

-Preparando tanto a los candidatos como a los padres,
padrinos y comunidad en general para insertarse vitalmen­
te en la misma comunidad.

-Igualmente desempeñará una función importante en la
catequesis de jóvenes y adultos, entendida como profundiza­
ción de la vida cristiana por medio de la palabra de Dios y
con participación activa de la comunidad (9).

d) Con respecto a la Liturgia:

El diácono promoverá celebraciones de la Palabra en
toda su diversidad, ayudando así a la comunidad a celebrar
y a alimentar la fe que vive.

-Igualmente, preparará y orientará a la comunidad, a
fin de que participe realmente en todas las celebraciones de
la Liturgia, especialmente de la Eucaristía.

-De esta manera él podrá contribuír, en no poca medi­
da, a la renovación del conjunto de la celebración litúrgica
del Pueblo de Dios.

e) A través del ejercicio de todas estas funciones el diá­
cono promoverá la construcción de la comunidad cristiana
en sus diversos niveles. En este sentido:

-Su acción deberá ser animadora de la comunidad y
de cada uno de sus miembros, a fin de ayudar al desarrollo
de los dones y carismas personales, al servicio del bien
común.

-En su labor, el diácono deberá procurar la unidad de
todas las funciones antes señaladas, orientando a la comu­
nidad hacia una realización más plena en la celebración euca­
rística, y ayudándole a realizar en su vida las exigencias de
caridad que emanan de la Eucaristía.

39. Las actividades diaconales no se restringen exclusi­
vamente a la comunidad de base, sino que pueden ser ejer­
cidas a nivel diocesano, nacional y aun internacional.

40. Es de gran importancia que se realice una coordi­
nación diocesana del ministerio diaconal, a fin de que se

(9) "La pastoral de las misiones en América Latina". Documentos CE­
LAM NQ 5. n. 44.
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integre más fácil y eficazmente en la pastoral de conjunto.
Para lograrlo será conveniente su representación adecuada
en el Consejo Pastoral (S .D.O. 24) .

41. De esta manera, el ejercicio del ministerio diaconal
contribuirá grandemente a la renovación de los ministerios
presbiteral y episcopal, ayudándolos a re alizar más amplia y
flexiblemente sus funciones en servicio de la comunidad y en
in tensa comunión con ella (10) .

42 , Conviene que el diácono, ministro jer árquico, man­
ten ga, en el ritmo y estilo de su vida, aquellas cualidades y
características que lo insertan naturalmente en la comuni­
dad de los hombres a la que ha de servir.

43. En lo relativo a la sustentación económica del diáco­
no, h an de ten erse en cuenta diferentes elementos, de acuer­
do co n las norm as del Motu Prop io Sa crum Diacon atus Or­
dinem (19 él 21), de manera especial , la condición fina nciera
en qu e se enc uen tra por el ejerc icio de su profesión civil y
las peculiares circunstancias de cada re gión . En todo caso,
parece necesario evitar que la su stención del diá cono esté li­
gad a a la práctica de estipendios po r el culto. 'Es to exige una
reforma global de los medios de sus ten tació n econó mica de
to do s los ministros, en la que se busqu en fo rmas más evangé­
licas.

44 . Teniendo en cuenta la amplitud de la acere n dia­
conal, parece que en América Latina hay que dar. prio­
ridad a la educación en la fe, encarnada en todas las dimen­
siones de la vida humana (evangelización y promoción hu­
ma na) , como también a una in tervención en el proceso de
in icia ción cri stiana, en tendida como in serción en una comu­
nidad eclesial.

45. De acu erdo con lo ante rio r , parece que la sola ne­
ces idad de celebrar o dis tribuir algu nos sac ramentos, no
jus tifi caría suficien te men te el es tablecimien to del diacona­
'do perm an ente o la ordenación de un determinado candida­
to .

( 10) " Pas to ra l de las misiones en Améri ca Latina" . Documentos CE­
LAM N9 5. n . 45.
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CUARTA PARTE

SELEccrON y FORMACrON
DE LOS CANDIDATOS ( 11)

46, Los criterios de selección y de formación de los can­
didatos al diaconado deben establecerse con base en las fun
ciones y prioridades enumeradas antes, y teniendo en cuen­
ta las exigencias pastorales de América Latina .

I. SELECCION

47. Se enumeran a continuación las condiciones mínimas
para la selección de los candidat os , previa su formación . El
candidato debe poseer:

-Auténtica madurez humana, que se man ifie sta en la
rectitud de criterio;

-proporcionada madurez en la fe, que se manifiesta en
su te stimonio de vida y compromiso de caridad;

- probada capacidad de servicio;

-capacidad de perfeccionamiento.

48. El nivel cultural y social de los candidatos será di­
verso, según el ambiente al que pe rtenezcan o en el que
vayan a trabajar, de modo qu e pued an su rgir candidatos
en los diversos niveles socio-econ ómicos y en las diferentes
situ aciones cultu rales.

(11) Se enumeran aquí los criterios qu e han de tenerse más en cuen­
ta en América Latina. Para la Iglesia Uni vers al cfr. Motu Pro­
prio "Sacrum Diaconatus Ordi nern": L.G. 29 Y 41; D.\!. 25.
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49. En el caso de candidatos casados:

-Su familia habrá de ser armoniosa y abierta a la co­
munidad humana;

-la esposa, que habrá de prestar su explícito consentí­
miento para la ordenación de su marido, deberá poseer una
madurez similar a la que se exige a su marido;

-parece conveniente, cuando sea el caso, la aprobación
de los hijos del candidato;

-será importante que una razonable duración de la vida
matrimonial haya demostrado y afianzado la estabilidad con­
yugal.

50. Para se lecciona r a los candidatos es necesario el con­
sentimiento de la comunidad. En los ulteriores pasos hacia
la ordenación, y con anterioridad al llamamiento del obis­
po , será necesario el concepto de los encargados de la
formación, el parecer del presbiterio y la aprobación de los
represen tan tes de la comunidad .

51. Criterio decisivo para la elección y llamamiento por
parte del obispo, será la forma como el. ~andidato. ~a res­
pondido ante la comunidad, en el ejercicio de actividades
concretas en las que se haya comprometido.

52. El ejercicio de la función diaconal, tal como fue des­
crito en la tercera parte de este documento, indica que por
ahora no parece conveniente la aceptación de candidatos re­
ligiosos, a no ser en casos muy estudiados.

11. FORMACION

53. La formación de los futuros candidatos debe co­
rresponder a su nivel, aptitudes y aspiraciones, de tal modo
que los prepare para servir a las diversas necesidades minis­
teriales.

54. Factor indispensable en la formación del futuro diá .
cono será el recíproco aporte entre este y su comunidad. Es
decir que, al mismo tiempo que el candidato madura su
formación actuando en la comunidad, esta también contri­
buya a formarlo.
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55. Ha de darse mucha importancia a la formación por
la acción, de manera que se establezca un equilibrio entre
la teoría y la práctica.

56. Los métodos de formación habrán de tener en cuenta
la psicología del adulto, excluyendo todo tipo de formación
en serie, y utilizando los métodos activos, especialmente el
de ver, juzgar y obrar.

57. La primera preocupación de los responsables de la
formación de los futuros diáconos, ha de ser la de preparar.
los para que sean capaces de crear nuevas comunidades cris­
tianas o alentar las existentes, a fin de que el Misterio de la
Iglesia pueda realizarse en ellas con mayor plenitud.

58. En vista de lo anterior, es necesario, en primer lu­
gar, suscitar en los ca ndida tos una espiritualidad diaconal
propia. Es decir : espíritu de servicio profundo, sentido ecle­
sial, disponibilidad para toda obra buena, espíritu litúrgi­
co, amor a la oración, ejercicio de la obediencia en caridad,
valoración del sufrimiento y, en las casados, una autén­
tica espiri tualidad conyugal.

59. Dada la variedad de tareas en que habrá de ejercitar­
se el ministerio diaconal, será necesario que la formación in­
telectual sea a la vez adecuada a las funciones que han de
cumplir y al nivel cultural del ambiente.

60. El programa de estudios podrá constar principalmen­
te de las siguientes materias:

a - Materias básicas:

-Una introducción a la Sagrada Biblia, cuidando espe.
cialmente de su enfoque antropológico;

-una síntesis del patrimonio de la fe y de la vida cristia­
na, partiendo del conocimiento y vivencia del Misterio Pas­
cual y de las exigencias de una inserción de la Iglesia en el
mundo de hoy;

-un an álisis de los documentos conciliares, pontificios y
episcopales en materia pastoral, litúrgica y social;

-una orientación continua y renovada para el apostola­
do militante;

-una formación antropológica que tenga en cuenta las
culturas autóctonas.
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b.- Materias complementarias: que podrían girar en tor-
no a las básicas:

-Ejercicio práctico de la predicación de la Palabra;
-formación y dinámica de grupos;
-medios de comunicación social;
-relaciones humanas;
-concientización de la comunidad en función del des-

arrollo integral, en sus dimensiones política, social y econó­
mica;

-orientación para la pastoral de la comunidad de base.

61 . La formación de los candidatos deberá ser facilitada
por pluralidad de medios:

a Se ha de proporcionar a los candidatos cursos inten­
sivos periódicos a nivel regional, diocesano y zonal; cur­
sos en centros de teología pastoral o en escuelas de cultura
religiosa superior. Estos cursos deben estar adaptados a
los distintos niveles culturales y a las necesidades locales.

b. Es recomendable la formación que se realiza mediante
encuentros periódicos locales, con la presencia del coordina­
dor del curso o de otro responsable.

c. Hay que destacar la importancia del trabajo y la re­
flexión en equipo con los presbíteros y los laicos respon­
sables, en orden a una mutua complementación.

d. Será muy importante la formación por medio de ac­
tividades concretas que impliquen un compromiso ante la
comunidad, y por medio de la revisión en grupo de las ya
realizadas y de los compromisos asumidos.

e. Conviene asignar a los candidatos, en forma progre­
siva y planificada, responsabilidades sujetas a evaluación
periódica.

f. En el caso de candidatos casados será oportuno que se
reunan periódicamente con sus familias, para el intercambio
de ideas, mutua ayuda y fraternidad.

g. La formación de los candidatos, puede complemen­
tarse con material por correspondencia, boletines y visitas
personales.

h. Finalmente, la formación deberá continuarse después
de la ordenación.
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62. Se recomienda que exista en la diócesis un equipo
responsable de formación de los candidatos que, convenien­
temente, podrá estar integrado por presbíteros diáconos re-
ligiosos y laicos. . "

63. En aquellos lugares en los que la restauración del
diaconado permanente se realiza simultáneamente con ex­
periencias de religiosas y laicos que desempeñan funciones
de tipo diaconal, es importante que se reflexione junto con
ellos sobre los pasos que se están dando.
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QUINTA PARTE

EXPERIENCIAS EN MARCHA

64, Los participantes de este encuentro se felicitan por
las experiencias y ensayos que el Espíritu va impulsando en
diversas diócesis, regiones y países del continente. Por ser
incipientes, estas experiencias, no han alcanzado todavía
el suficiente grado de madurez que permita su evaluación.

65. La promoción del diaconado permanente ha surgido
teniendo en cuenta, en todas partes, determinadas exigencias
pastorales del ambiente. Esto ha dado lugar a una relativa
pluralidad de formas en la concepción y realización de la
acción de los candidatos a diáconos. Se están perfilando no
solo uno, sino varios tipos de diáconos.

66. Sinembargo, se alcanzan a ver ya ciertas líneas de
coincidencia, que ha parecido útil exponer aquí:

a. En la selección de candidatos ha prevalecido el cri­
terio de escoger a seglares que, de hecho, ya estaban desem­
peñando funciones diaconales.

b. Para la formación de los candidatos se ha adoptado
como práctica general la de darles cursos breves, que no
impliquen una larga separación de sus familias y labores
específicas. Todo ello escalonado en un período de tres años.

c. Se ha tratado de darles una formación que, sin me­
noscabo de su solidez, esté orientada hacia la vida pastoral
y complementada con la misma práctica.

d. En casi todas las experiencias, el candidato aparece
como promotor y formador de comunidades cristianas de
base, principalmente en los medios rurales y en pequeñas
ciudades; aunque existe, igualmente, algún que otro tipo
de experiencias en ambientes de grandes ciudades.

e. Sus funciones no se orientan, en general, hacia la
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administración de sacramentos Están dedicados predomi­
nantemente a tareas de promoción humana, evangelización
e iniciación cristiana.

f. En el ejercicio de sus funciones, más que anular las
iniciativas y actividades de los seglares, tratan de poner a
toda la comunidad en estado de diaconía. De hecho están
suscitando nuevos apóstoles seglares.

g. En la mayoría de los casos los futuros diáconos están
actuando en estrecha coordinación con los párrocos.

h. Un trabajo previo de mentalización del clero y de los
seglares, se considera imprescindible para que se reconozca
al diácono su verdadero puesto en la comunidad eclesial.

i. La mayoría de los candidatos se resiste a que se forme
de ellos una imagen "clerical", en el sentido sociológico de
la palabra.

j. En todas partes se considera que el éxi to de la restau­
ración del Diaconado está estrechamente ligado a una renova­
ción de la mentalidad y de las estructuras pastorales. So­
lo en una comunidad auténticamente misionera, y en la que
la responsabilidad apostólica no esté monopolizada por los
presbíteros, encontrará el diácono su lugar apropiado.

CONCLUSION

67. Se espera que las reflexiones suscitadas por este en­
cuentro, constituyan un primer paso para la dinamización
del ministerio diaconal al servicio de una auténtica renova­
ción de la Iglesia en este continente. Se espera, igualmente,
que estudiadas con mayor amplitud y profundidad en los
diversos países y diócesis, estas orientaciones susciten ex­
periencias que enriquezcan las perspectivas presentadas por
este Encuentro y fecunden al conjunto ele la Iglesia de
América Latina.
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